
Oramos por nuestros difuntos, que el Señor conceda la paz de su descanso: 

+ Pablo Longobardo Gómez-Hidalgo (22 de noviembre)

+ Rosario García Rivera (23 de noviembre)

RENOVACIÓN DEL BAUTISMO DE LOS NIÑOS DE PRIMERA COMUNIÓN, el lunes 20 tuvo 
lugar la alegre celebración en la que participaron los padres y los niños que van creciendo 
como hijo de Dios en la Iglesia.  
FORMACIÓN PARA LA ADORACIÓN PERPETUA, El miércoles por la tarde tuvieron un 
encuentro de formación y coordinación los responsables de hora y todos los adoradores 
que pudieron asistir. El párroco impartió una charla sobre la importancia de la adoración y 
los coordinadores generales repasaron normas y cuestiones concretas para el mejor 
funcionamiento.  
PREPARACIÓN PARA LA CELEBRACIÓN COMUNITARIA DE LAS BODAS DE PLATA Y ORO 
MATRIMONIALES EL 30 DE DICIEMBRE. Se ha reunido un equipo de matrimonios que van 
a colaborar en convocar y prepara una gozosa celebración de 25 y 50 años de matrimonio. 
En los próximos días nos iremos poniendo en contacto para que llegue a todos esta 
celebración, también a los que se hayan casado fuera de Torrijos pero que ahora viven con 
nosotros. Pasad la voz y los interesados hablen con el párroco.  
CONVIVENCIA DE PREPARACIÓN A LA CONFIRMACIÓN. El sábado 25 ha tenido lugar una 
convivencia en la localidad de La Rinconada. Mediante dinámicas y testimonios se les ha 
ayudado a recordar el camino recorrido hasta este momento y a pensar cómo dar 
continuidad a esta nueva etapa de cristianos confirmados. Recemos por ellos.  

Para esta semana 

Lunes 27, a las 19,30 en la colegiata, funeral por Isabel Carreo.  
Martes 28, a las 19,30 en la colegiata, funeral por Asunción Muñoz Guío. 

Viernes 1, a las 19,30 en la colegiata, funeral por Jacinto Rodríguez y Manuela. 
Sábado 2, a las 11.00 en la colegiata, funeral por Jesús Vázquez Palomo. 

CONFIRMACIONES: 
 Viernes 1 diciembre: 17.00 Sacramento de la Reconciliación y Ensayo.

A las 20.15 Vigilia de oración para pedir el Espíritu Santo, abierta a toda la parroquia
 Sábado 2 diciembre: 19.30 Santa Misa y confirmaciones.

Domingo 3: DOMINGO I DE ADVIENTO.  

Actividades lúdicas después de Misa de 11.30 con regalo del calendario de adviento 

ACLARANDO DUDAS 13: 
Cómo podemos actuar los católicos en tiempos difíciles. 

Diez puntos que sirven de referencia para no dejarnos llevar por la desesperanza, la pereza 
o el uso de medios anticristianos para solucionar los problemas que nos rodean. En la web,
en las redes sociales y en las iglesias de la parroquia puedes leer y llevar a quien pueda
interesarle.
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La realeza de Cristo 
La liturgia de este último domingo del tiempo ordinario, solemnidad de Jesucristo Rey del 

Universo, nos presenta la realeza de Cristo. 
A lo largo de su vida pública Jesús habló numerosísimas veces del Reino de Dios, pero 

nunca habló de sí mismo como rey, sino que incluso se resistió a ser proclamado con ese 
título (cf. Jn 6, 15). Así actuó para evitar una malinterpretación del sentido de su realeza y 
también por humildad. 

Sin embargo, en el momento de su pasión y cruz sí reconoció su realeza, directamente, al 
responder a la pregunta de Pilatos: “Tú lo has dicho. Yo soy Rey” (Jn 18, 37), e 
indirectamente, al aceptar el título de rey con el que fue marcada la cruz: “Pilato redactó 
una inscripción y la puso sobre la cruz. Lo escrito era: «Jesús el Nazareno, el Rey de los 
judíos.»” (Jn 19, 19). De este modo nos mostró el verdadero sentido de su título de rey. 

El primer sentido es que Jesús reina desde la cruz, signo de contradicción. Pilatos mandó 
poner un cartel en la cruz como burla, pero no sabía que decía la verdad. Jesucristo reina en 
la cruz, desde la contradicción más absoluta: el todo santo sentenciado a muerte. También 
nosotros tenemos que pensar que cuando, a pesar seguir a Cristo, todo parece ir mal, 
entonces es cuando Dios reina. 

El segundo sentido es que reinar es servir y servir es reinar. Frente al nom serviam -no 
serviré- de Lucifer, príncipe de las tinieblas, encontramos el ecce ancilla -aquí está la sierva- 
de la Virgen María y el “yo no he venido a ser servido sino a dar la vida” de Jesucristo. 

El tercer sentido del reinado de Cristo hacer referencia a su reinado en cada uno de 
nosotros, porque no se puede ser rey sin gobernarse a uno mismo, sin ser dueños de 
nuestra voluntad y esclavos de nuestra conciencia. Este es el reinado más glorioso, cuando 
no nos dejamos llevar por las pasiones (apetencia, temor, ira, etc.) sino por el espíritu de 
Jesucristo 

¿Qué hemos de hacer? Ofrecerle al Señor 
nuestra agenda, para que venga a nosotros su 
reino, para que nuestro tiempo sea suyo; 
preguntarle que debemos hacer, qué priorizar; 
como dice San Ignacio de Loyola, “en todo amar y 
servir”. Solo así seremos reyes con Cristo. 

El ideal de una nación de reyes -somos su 
Pueblo-, es que cada ciudadano ame a su prójimo 
como un rey respeta a otro rey. Esto vale para los 
súbditos y también para las autoridades. 



DOMINGO, NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO, REY DEL UNIVERSO 
1ª Lectura: Ez 34,11-12.15-17. A vosotros, mi rebaño, yo voy a juzgar entre oveja y oveja 
2ª Lectura: 1 Cor 15,20-26.28. Entregará el reino a Dios Padre, y así Dios será todo 
en todos 
Evangelio: Mt 25, 31-46. Se sentará en el trono de su gloria y separará a unos de otros. 

Lecturas de la semana: Lunes: Dan 1,1-6.8-20; Lc 21,1-4. Martes: Dan 2,31-45; Lc 21,5-

11. Miércoles: Dan 5,1-6.13-17.23-29; Lc 21,12-19. Jueves: Rom 10,9-18; Mt4,18-22.
Viernes: Dan 7,2-14; Lc 21,29-23. Sábado: Dan 7,15-27; Lc 21,34-36.

LA FE, NUESTRO ROMPEOLAS CONTRA LA TRISTEZA 

No hace falta ser demasiado perspicaz para darnos cuenta que nuestro mundo se debate 
en la tristeza. ¿Hay motivos para ello? Es posible, pero quizás no lo percibimos del todo. Sí, 
nos damos cuenta que todo son malas noticias y mucha gente ha dejado de ver los 
telediarios. Hay muchas más cosas, tal vez más profundas, pero no queremos 
reconocerlas. Vamos a ver: ¿En qué o en quién ciframos nuestras esperanzas hoy en día? 
Porque se podía aplicar el refrán: “Dime en qué esperas y te diré como eres”. Si nuestras 
esperanzas son de andar por casa, recortadas hasta el extremo del vivir día a día, es 
normal que la tristeza nos invada. Y es que las esperanzas no nos las dan, aunque en los 
anuncios comerciales se empeñen en ello. Las esperanzas las construimos nosotros. Y 
cuanto más recio sea nuestro corazón, más capacidad tendremos de vivir en una infinita 
esperanza y más capacidad de contagiar entusiasmo a los demás. 

La madrugada del domingo a lunes me toca, estando solo, la Adoración Perpetua. Y la 
verdad es que es una gozada. De tú a tú con Jesús para contarle mis pobrezas, mis 
angustias y preocupaciones y ver como Él, desde el silencio de la Eucaristía, me lo va 
suavizando todo y poniendo alegría y paz donde yo pongo mis tristezas y desasosiegos y 
diciéndome una y otra vez que me abandone en sus manos, que me confíe totalmente a 
Él, que no dé tanta importancia a las cosas porque todo lo que me preocupa ya lo cargó Él 
en su cruz. Y te deja ese poso de serenidad interior que no lo cambias por nada. Y piensas: 
Si la gente descubriese el Bien de Dios, el Agua viva, nunca dejaría a Cristo de lado, sino 
que lo buscaría con ansia. Pero tristemente hemos roto tantos diques de contención del 
mal que cualquier problema o dificultad nos arrastra mar adentro donde no encontramos 
ese baluarte que nos ponga a salvo. 

Estamos a tiempo porque para Dios siempre se está a tiempo No suframos 
calamitosamente por tantas cosas que no está en nuestras manos poder resolverlas. Sí 
podemos dejar a Jesús actuar en nuestras vidas y cambiar criterios de desazón en criterios 
que nos llenan de vida. Sí podemos ayudar a otros a que salgan del pozo lúgubre de la 
tristeza y que confíen más en Aquel que vino a entregarse por nosotros para que nosotros 
tuviéramos vida y vida abundante, de tal manera que nada ni nadie sea capaz de 
arrebatarnos la Esperanza. Que Dios nos bendiga a todos.       

 Eladio Martín 

Reino de la verdad y la vida 
La mayor parte de las oraciones de la liturgia de la misa acaban diciendo: “que vive y 

reinas por los siglos de los siglos. Amén) En este domingo de Cristo Rey del Universo, 
quisiera poner a toda la parroquia, a los que 
frecuentáis las celebraciones y actividades 
pastorales, y también a los que solo vienen de 
vez en cuando e incluso a los nunca vienen, 
ante la Presencia de nuestro Rey de Amor que 
es Jesús. Y con suma humildad y confianza, 
decirle: “aquí nos tienes, Señor. Somos tu 
pueblo y tú nuestro buen Pastor; de ti viene 
cuanto somos y tenemos, te lo agradecemos y 
ofrecemos con todo nuestro amor; queremos 
que vivas y reines en nuestros corazones, en 
nuestras familias, en nuestros centros educativos, en los lugares de trabajo y de 
descanso, en las administraciones y oficinas; queremos vivir bajo tu reinado y que dirijas 
nuestra vida para alcanzar el reino de la verdad y de la vida”.  

Especialmente urgente en nuestro tiempo es pedir al Señor que podamos vivir en su 
reino de verdad y así vernos libres de la mentira de nuestro mundo. Ante Pilato Jesús 
dijo que era rey porque había venido a dar testimonio de la verdad (Jn 18,37). Jesús, 
verdadero Dios y verdadero hombre, es quien enseña la verdad definitiva de todas las 
cosas. Es más, El mismo es la verdad (Jn 14, 6). Por eso, dijo que quien no le sigue a El 
sino al diablo que tiene tanto poder en las cosas de este mundo, está siguiendo al 
“mentiroso y padre de la mentira” (Jn 8,44).  

Nuestra comunidad parroquial vivirá en el Reinado de Cristo si no nos dejamos llevar 
por la mentira del relativismo, que nada es verdad ni mentira sino que depende de cada 
uno y de sus circunstancias. Ni nos dejamos llevar por la mentira de considerar una 
mayoría de votos parlamentarios como la decide lo que es justo, lo que es bueno y 
verdadero. Un millón de mayorías no puede hacer cambiar la verdad o la mentira. Ni 
nos dejamos llevar por la mentira que en este la ley del más fuerte nos hace más libres y 
felices, pues bien sabemos que solo “la verdad nos hace libres” (Jn 8,32).  

En tiempos de resistencia a la tiranía de la mentira, le pedimos a Cristo Rey que 
perseveremos en la verdad. La verdad que somos amados por Dios, que el pecado nos 
esclaviza y destruye, que nuestra meta es la vida eterna y que somos felices en la 
medida en que nos amamos unos a otros y servimos a los demás.  

Los mártires Francisco Pérez de Godoy y Liberio González nos protejan y ayuden a ser 
como ellos testigos hasta el final de Cristo Rey del Universo.   

José María Anaya Higuera. 


